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l destino quiso que el 25 de sep- 
tiembre de 1921 viera la luz el niño 
cubano Cintio Vitier Bolaños en Cayo 
Hueso, Florida. En ese lugar tan liga- 
do a las causas libertarias cubanas, 
donde José Martí estableció contacto 
con los emigrados cubanos para la Gue- 
rra Necesaria, el alumbramiento de este 
niño daría al quehacer de las letras cu- 
banas al mejor y más conciso estudioso 
de la vida y obra del Apóstol. 
A Cintio, el hombre más afable y co- 
medido, estudioso profundo de la 
cubanidad, lo recordaré con el cariño 
del amigo, el maestro, y del ser presto 
a servir al prójimo. Es conocida su obra 
esencial Lo cubano en la poesía 
(1958 y 1970), y a partir del triunfo de 
la Revolución cubana, su sed de conti- 
nuar como investigador dejará las 
antologías siguientes: Las mejores poe- 
sías cubanas (1959) y Los poetas 
románticos cubanos (1960), y ese pro- 
pio año la edición facsimilar y crítica de 
Espejo de paciencia. 
Continúa sus estudios investigativos 
críticos y de ensayos sobre la literatu- 
ra cubana y da a conocer en 1969 
 
Poetas románticos cubanos del siglo 
XIX, en donde se aprecia sus profundos 
conocimientos sobre el tema, y dos años 
después Crítica sucesiva (1971);pos- 
teriormente compila los tres tomos de 
La crítica literaria y estética en el si- 
glo XIX cubano (1968-1974). En 1978, 
junto con su esposa Fina García 
Marruz, publica Flor oculta de poesía 
cubana (siglos XVIII y XIX); la compila- 
ción JuanRamón Jiménez en Cuba 
(1981), por quien manifiesta una gran 
devoción poética, y Crítica cubana 
(1988), en el cual se destaca su valo- 
ración de la obra de José Lezama 
Lima. Asimismo, es autor de Rescate 
de Zenea (1987), Zenea y el romanti- 
cismo cubano (1990), Prosas leves 
(1993) y de Ese sol del mundo moral. 
Para una historia de la eticidad cu- 
bana (1995). 
La poesía de Cintio Vitier también 
está en presente diferentes cuadernos. 
Su amplísimo conocimiento sobre el gé- 
nero, luego de publicar Lo cubano en 
la poesía, define su maestría poética. 
A partir de 1959 es protagonista de la 
llamada nueva poesía cubana donde se 
encontrará el tratamiento poético de los 
hechos cotidianos en su poesía de ca- 
rácter histórico, no recreando con 
vocablos hermosos los sucesos vividos, 
sino dejándolos plasmados como 
fotogramas, en los que él mismo es pro- 
tagonista de la nueva realidad que 
cambia como evolución auténtica. No 
es ajeno al poeta dejar su impronta en 
su poesía heroica dedicada a persona- 
jes de su tiempo como Camilo 
Cienfuegos, legendario comandante 
 
 
 
* Cintio Vitier, Premio Nacional de Literatura, falleció en La Habana el 1º de octubre de 2009.
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Cintio Vitier en abril de 1963 
guerrillero. Su visión ética, comprome- 
tida con lo más genuino de su 
conciencia y conocimiento de los cam- 
bios de la patria constituye una fuente 
viva de su poesía. Entre su obra poéti- 
ca se hallan Vísperas (1953), Nupcias 
(1993) y Dama pobreza (1995). 
A su creación narrativa pertenecen 
las novelas Los papeles de Jacinto 
Finalé (1984), Rajando la leña está 
(1986) y De Peña Pobre (1990), así 
como el libro Cuentos soñados (1992). 
Al repasar su amplísima obra crítica 
y ensayística se coloca como uno de los 
más importantes estudiosos de la lite- 
ratura en Cuba, aunque sus más 
fervientes y devotas investigaciones 
fueron las referentes a José Martí. De 
ellas tenemos Temas martianos (1968, 
1982 y 1993), obra elaborada con Fina 
García Marruz, quien le acompañará 
también en la edición crítica de las 
 
Obras completas de José Martí. Tam- 
bién Cintio seleccionó los textos para 
los cuatro libros de los Cuadernos 
martianos (1995-1997). 
Durante años me encontré con 
Cintio en diferentes lugares, siempre 
presto a mis saludos y consultas. Re- 
cuerdo que le comenté de un trabajo 
relacionado con el Apóstol y la músi- 
ca, y se le reflejó en su rostro una gran 
complacencia, pues era un hombre al 
que siempre le acompañó el buen gus- 
to por el arte de los sonidos y en el 
particular un instrumento: el violín. La 
mañana del 5 de diciembre de 2008 ac- 
cedió a conversar conmigo en su 
oficina del Centro de Estudios 
Martianos: 
Maestro, ¿el hecho de haber na- 
cido en Cayo Hueso, Florida 
fortuita o accidentalmente influenció 
en usted para más tarde convertirse 
en ferviente martiano? 
Bueno, la influencia entre Martí y yo 
sí, pero la influencia entre Cayo Hue- 
so y yo no, porque como usted acaba 
de decir, nací por accidente, se adelantó 
el parto de mi mamá, quien hacía el via- 
je a través de Cayo Hueso cuando 
regresaba con mi padre de Nueva York, 
y por casualidad nací en ese islote. 
Muchos años después lo visité de ma- 
yor, tenía curiosidad por conocerlo y 
realmente me interesó mucho cuando 
fui, no sé ahora, fue en 1958 la única 
vez que de mayor estuve ahí. Me im- 
presionó la presencia de Cuba de los 
cubanos allí: existía el Club San Carlos, 
que se había quemado, en el cual había 
hablado Martí, y habían reconstruido el 
hotel donde él se hospedó. En esa pe- 
queña ciudad permanece el recuerdo de 
los cubanos y sobre todo de Martí.
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Repito que el accidente de nacer allí 
no tuvo que ver nada, aunque después 
cuando me puse a leer en serio a Martí 
me gustó saber que era el lugar que 
más quería Martí. Allí estaba conforma- 
do en miniatura lo que debía ser la 
república, tuvo una buena acogida por 
los habitantes y sobre todo por los obre- 
ros de la fábrica de tabacos, y el cayo 
siempre le respondió. Después conoci- 
mos a Bernardo Figueredo, hijo de 
Fernando Figueredo, veterano de la gue- 
rra del 68, que siendo un muchacho 
conoció a Martí en el Cayo y nos con- 
tó muchas anécdotas de varias 
estancias de Martí allí. 
¿Desde cuándo le surge la nece- 
sidad de conocer a Martí y estudiar 
su obra? 
Bueno, conocer a Martí se lo debo 
fundamentalmente a mi padre, Medardo 
Vitier, que fue un gran escritor sobre 
todo del siglo XIX cubano. Escribió el 
primer libro sobre Martí como en el año 
1911, diez años antes de que yo nacie- 
ra. Mi casa en Matanzas era un colegio, 
cuyo primer nombre fue Froebel y lue- 
go Colegio Vitier, y era dirigido por mi 
padre, y mi mamá [María Cristina 
Bolaños], maestra normalista, trabaja- 
ba allí enseñando Ciencias Naturales, 
Matemáticas, etcétera. Mi formación 
primaria la cursé en ese colegio, luego 
vine para La Habana, estudié en la Uni- 
versidad. En mi casa se respiraba la 
cultura del siglo XIX; todo estaba pro- 
gramado para que fuera un martiano 
vitalicio. 
Trabaja en esta casa que ocupa el 
Centro de Estudios Martianos don- 
de vivió el hijo de José Martí, ¿qué 
significa para usted estar entre tan- 
tos recuerdos? 
 
Este es un lugar que yo quiero, in- 
clusive fuimos los precursores de este 
centro, antes estuvimos en otro lugar 
donde organizamos la Biblioteca 
Martiana más importante en esos mo- 
mentos de Cuba, y cuando se creó el 
centro pasamos para acá y pusieron a 
nuestro cuidado la edición crítica de las 
Obras completas de Martí. Esta casa 
me gusta mucho, no solamente porque 
es la casa del hijo de Martí, y me due- 
le mucho ver medio destruido su jardín 
por las ampliaciones que se están ha- 
ciendo, además esta habitación que 
ocupa mi oficina fue el cuarto del 
Ismaelillo, aquí dormía solo cuando en- 
fermaba, me tocó muy fuerte cuando 
me enteré de ello por estudios realiza- 
dos de que él la usaba. 
¿Qué ha significado el matrimo- 
nio con Fina García Marruz para su 
creación literaria y su formación 
como hombre? 
Fina ha sido todo, llegué a descubrir 
desde mi adolescencia que era la mu- 
jer que necesitaba para toda la vida. La 
conocí en la Universidad de La Haba- 
na en 1939. La divisaba a ella y a la 
hermana, que después fue la esposa de 
Eliseo Diego, en la Institución 
Hispanocubana de Cultura donde se 
efectuaban diversos actos. Allí las veía 
con sus boinas grises, eran las únicas 
que las usaban en La Habana, traídas 
por sus padres de París. Su padre era 
médico y profesor de la Escuela de 
Medicina. Nos conocimos, fue amor a 
primera vista y para siempre. 
Su fe religiosa lo ha situado en un 
hombre de estos tiempos y usted nun- 
ca se ha separado de ella, ¿le ha 
interrumpido en algún momento en 
su camino como martiano?
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No, porque en primer lugar Martí era 
un creyente, precisamente en estos días 
me invitaron a dar una conferencia en 
la iglesia de San Juan de Letrán sobre 
la espiritualidad de José Martí, un tema 
que me interesaba desarrollar. Lo que 
pasa es que Martí nunca perteneció ni 
quiso pertenecer a ninguna Iglesia como 
tal, mucho menos a la Iglesia Católica, 
pues en esa época estaba insepara- 
blemente unida a la corona española y 
por lo tanto al colonialismo también, cla- 
ro con grandes excepciones como fray 
Bartolomé de las Casas y el padre 
Félix Varela, pero su espiritualidad, su 
esencia en Dios, en una vida futura es 
indiscutible. 
Yo pienso que no debe haber nin- 
guna incompatibilidad entre la fe y la 
revolución y la fe en las ciencias. So- 
bre todo, estos fundadores de nuestra 
cultura como Félix Varela, el padre 
José Agustín Caballero y el propio 
José de la Luz y Caballero pueden lle- 
var la conciliación que sentían y su fe. 
Así se explica que fue en el Semina- 
rio de San Carlos, bajo la dirección de 
ellos y sobre todo de Varela siendo 
sacerdote ortodoxo, que nunca pudie- 
ron ser amenazados de heterodoxos 
ni por los españoles, que ellos intro- 
dujeron la  ciencia ,  incluso en 
laboratorios, la Física, la Química; 
fueron hombres que trajeron ciencia 
y tecnología científica a este país y 
eran sacerdotes. Esto demuestra que 
eran compatibles y los científicos lle- 
garon a pensar que no podían ser 
religiosos y rebeldes y empezaron a 
separarse un poco. Esto es una tra- 
dición cubana que se está abriendo 
paso de nuevo en nuestro tiempo, o 
sea, cierta conciliación. 
 
Mi caso es un poco atípico, el de 
Fina también, porque nosotros no fui- 
mos educados en colegios católicos. 
Muchos de los que estudiaron en estos 
centros fueron comunistas después. 
Realmente esos colegios eran muy in- 
suficientes en su mayoría, con esto te 
quiero decir que no hubo buenos pro- 
fesores en ellos. 
Mi padre era creyente, libre pensa- 
dor, tenía la opinión de que no se debía 
bautizar a los niños sin su consentimien- 
to. Yo no fui bautizado, yo me hice 
bautizar de mayor por mi propia volun- 
tad, pero fue una decisión mía. 
Cintio, para ustedes sus hijos le 
han dejado una gran satisfacción al 
ser ellos destacados músicos, ¿qué 
significa esta realidad para ustedes 
como creadores y padres? 
Lo que pasa es que yo soy un músi- 
co arrepentido, frustrado; estudié mucho 
violín, un instrumento que me apasionó 
desde los siete años en Matanzas, don- 
de entonces vivía.  Recuerdo con 
mucha satisfacción haber tocado con 
Virgilio Diago, en la Academia de Ar- 
tes y Letras en presencia del presidente 
de esa institución, allí tocamos La be- 
lla cubana de José White, con la esposa 
de mi gran maestro Campo al piano. 
Después toqué con quien sería mi sue- 
gra, la madre de Fina. Todo esto lo 
recuerdo con gran nostalgia, pero llegó 
el momento que me di cuenta de que 
ya no daba más. 
¿Por qué se apartó del camino de 
la música? 
Yo era muy ambicioso como músi- 
co, mucho más que como escritor, y 
llegué a la conclusión de que por la con- 
dición del tamaño de mis dedos no 
podía seguir.
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Además, la llegada a Cuba en 1938 
de Juan Ramón Jiménez, gran hombre 
de las letras españolas, coincide con la 
publicación de mi primer libro de poe- 
mas. La poesía me iba absorbiendo, 
todo con relación al pensamiento, al en- 
sayo, a la literatura en sentido general. 
¿En sus ratos libres qué labor rea- 
liza? 
Toco un violín alemán que tengo 
cuando me inspiro. 
¿Escribe la música en el penta- 
grama? 
No, eso se lo dejo a mis hijos José 
María y Sergio, que son compositores. 
¿Son ustedes los responsables de 
la carrera de sus hijos? 
Fina es también la responsable, por- 
que ella es musical, no olvides que en 
su casa la rodeaba la mejor música clá- 
sica y popular por su madre, que era 
músico. 
¿Cómo se define usted, poeta, mú- 
sico o investigador? 
Juan Ramón Jiménez en la presen- 
tación que hizo en mi primer librito, me 
escribió de su puño y letra “Poeta, mú- 
sico, vocativo”, palabra que él usaba 
mucho, aunque ahora se utiliza poco, 
significa que tiene gran vocación, y así 
me calificó, pienso que soy en gran par- 
te eso. Él me lo escribió de su puño y 
letra, y tenía una letra preciosa. 
¿Además de sus hijos y nietos, 
cuál es su mayor legado para las fu- 
turas generaciones? 
 
con mucho talento literario, José Adrián, 
el hijo de José María, y estamos ha- 
ciendo la revista La Isla Infinita. Esto 
es una cosa insólita, un abuelo y un nie- 
to haciendo una misma revista de 
poesía. 
En cuanto a lo que he hecho con 
más satisfacción es la campaña de los 
Cuadernos martianos, que han teni- 
do buena acogida por el Ministerio de 
Educación. Se recogió en el pueblo tres 
millones de pesos, 400 000 dólares, para 
su publicación. Pienso que con los 
Cuadernos… basta para conocer a 
Martí; son tres: para las enseñanzas de 
primaria, secundaria básica y 
preuniversitario; ahí está lo fundamen- 
tal de Martí. Espero que con la ayuda 
que coloqué en sus manos, puedan com- 
pletar y consultar otro texto; lo más 
importante no es acordarse de una fe- 
cha, sino interiorizar en la persona de 
José Martí. Los textos fueron escogi- 
dos y preparados según las edades de 
los alumnos. Ahí esta lo básico. 
Cintio, después de escuchar todos 
sus criterios y reflexiones, ¿qué otra 
cosa le haría falta para sentir que 
ha cumplido con su función en el 
paso por la vida? 
Nunca he pensado en eso, siempre he 
estado ocupado para plantearme una 
cuestión tan abstracta, aunque uno pien- 
sa que hubiese podido haber hecho más; 
me hubiera gustado no haber dejado el 
violín. Por lo demás, ahí está mi obra. 
Para completar lo de la familia debo 
decirte que ha surgido un nuevo Vitier
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